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EL SOMBRERO M ISTER IO SO
N oestra com pañera Nasia es el m is­

mo dimonio. E lla  no nesesita calse tera , 
ni m odista, ni sab ate ro  ni r a .  E lla  no 
nese&ita más que uno de artille ría  detrás 
de o tro  de caballería  y algún que o tro  
m orros de figa que í‘ h ag a  suar. 'Io d o  
lo dem'ás se lo a rreg la  ella.

Así, que esa  se oalsa y se  v iste  sinse 
nesesitar a  naide, asina como p a ra  des­
pu lla rse sem pre li hase falta 1‘ achuda 
de  alguien.

Pos bien; nuestra  esp tlu sn an te  ami­
g a  (esto d ‘ espelusnante lo desim os p o r 
la  pelusa que cub re  su jacarandoso  coer­
po) tuvió una ideya manífica: pu erta r 
som brero.

Y como ella, no nesesita  de naide, 
como tenem os dicho, p a  es tas  p rendas 
d e  vestir, s ‘ ha hecho uno de última 
m oda que es el dcscagarrusen .

V an a v er.
M A T E R IA L E S

L o s m ateriales que han en trao  en la 
confesión del somi re ro , son: tre s  kilos 
mal contaos de fil d ‘ aram ; dos veU s de 
ia s  que - se  ponen eu la plasa de la V ir­
gen  el día del Corpus; un capdellito de 
fil de llansita (qite es e l m ás bqeno pa 
em pinar los eacherttlos), varias piesas, 
según  colorea, de percalina , p a  la con­
fesión dé flores artefisiales; una cabasa- 
dá  de fullas de llé tuga y o tra  d e  fullas 
de  col y  sinco m etros de sin ta  de la más 
fina, hecha exprofeso en la  e s te re ría  de 
la  calle de C aballeros

L A  C O N FE S IÓ N

P a confesionar el som brero  empleó 
todo el lo.'al del po rche ... y  más que 
n ' haguera habudo. P o r  aquellos días 
tovimos que tras lad a r la R edasión a casa 
L a  F oguerera , donde agarram os cada 
p ítim a...

Bueno, y  siguiendo con el som brero, 
adem ás d e  todo e l porche nesesitó una 
ahuUa csp ard en cra  y  uno de esos que 

'b a se n  cabasitos y  sarias d ‘ asparlo  pa 
que li ayudara.

Adem ás de lo dicho se m anó cons­
tru ir  un com pás de la rg a s  dim ensiones

y  se com pró una reg la  d ‘ a sinco m etros, 
un cartabón , una plom ada y  un nivel!.

T odo  ya dispoesto  ascom ensó a  ti­
r a r  ra llas, h aser planos y  tom ar medi­
das, ficasmente ayudao p o r el sariero  
del que hemos h ^ h o  m ensión, y con 
unas tiso ras de chitano ascom ensó a ti- 
soraso  por aquí, tiso raso  por allá danda 
que hiso los m ateriales a  y ’osos y  vino 
aloego la coestión d e  la  cosim enta.____

E L  SO M B R ER O

A m edida que anaban  cosiendo y 
apegando ¡ba aparesiendo  una espesie 
d e  ca ldc ia  de gas con algo de falla de 
S an Chusep y mucho de ca rro  de fem, 
con una si es u no es festita de c a rre r  
con garga lle tes  y  farolitos a  la vene- 
siana.

E ra  e l som brero.
E l coal, una ves term inado, foé as- 

poesto al póblico en los so lares de San 
A gustín , ya que en los escaparates del 
com ersio no podía se r, p o r cuanto nc 
hay espasio  sofesiente en denguno de 
ellos.

C O M EN TA R IO S

T odoy  los que, desfilaron an te el 
som brero  de la N asia hisieron justos

ujittütl M i 
Dkíi Mk Ii ll ü
La revista que ‘n  tan  grandiós 
éx it s‘ está representant en el 
Teatro Rusafa, h a  segut editá 
y se ven al preu de 25 sén­

tims en tots els kioscos.

¡L‘ Dliia tongleta peí un n n n t !

elogios dfc su  o b ra , com entando el tra ­
bajo Teaiisado y  conviniendo eu que 
aquell som brero  e ra  un monumento de 
a r te  y  que no ten ía ea  e l m undo,m ás 
que un sólo com pnidor: el noevo edt- 
fisio del Banco d ‘ E spaña.

F etivam ente, el som brero  es uña 
m aravilla. H ay  flores de heliotropo, de 
asahar, de m ansanilla y de calsonsillos. 
U n g ru p o  de v ierde pá re se  una m atita 
d ‘ alfábega; u a  a tre  g rupo  da la  sensa- 
siÓQ de un m asiso de 1‘ .Ylameda, y  el 
que viene a caer ensím a presisam ente 
de la  fren te, párese  talm iente un pual 
de fem a  la puerta  de casa esperando  la 
ho ra  de la recog ida de la  basura.

L a s  alas, si no tem iéram os p ecar de 
desageraos, diríam os que paresen  las de 
la p rop ia  N asia, p e ro  asina direm os que 
paresen  los fuelles que dan a ire  a  los 
A ltos H ornos de Bilbao.

T E L E G R A M A S

E l som brero  ha sido fotografiao en 
postales y  éstas enviadas a  todo el mun­
do aligan te, y a  las horas d ‘ ahora tiene 
la  N asia rcscb idos más de mil te leg ra ­
mas de las a ligan tes de P arís , Londres 
y  M asam agretl felisitándola p o r tan mo­
num ental som brero .

E L  E S T R E N O

E l estreno  del som brero  tend rá  lu ­
g a r  el próxim o dom ingo en  ocasión de 
tener que ir  la N asia a  Rusafa a  vesitar 
ei p o rra te  de S an  V alero.

E l som brero  lo  pu erta rá  ponido ea  
la cabesa; és ta  la su je ta rá  con tre s  pun­
tales que descansarán  sob re  los hombros 
y  pechos de la N asia, y sus cuatro be- 
sones sostendrán  el ala fw r medio de 
o tros tan tos palos de la misma m anera 
que se lleban  los palios.

F IN A L

E l final mos párese  que va a  se r 
desastroso , pos como la  factura de todo 
puche m ás d e  sie te  reyalcs, no Ii van a 
quedar a  la  N asia más ganas de som­
b re ro .

¡Paraula!
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CONFERENSIA EN L’ INFER
-¡T irrrrin!^  

—iTirrrrin!
— P adrenuestro  gue estás en los 

sielos...
— ¡Che, {íoyete!
— Santificao  sea tu  nom bre...
— ¡Che, traquero!
— Vénganos de tu  R e in o ...
— ¡Coyetecee!
— A s i  en ía  fie r ra  como en e l  sielo.
— ¡[Aoimaaaiü
—¿Llamabas?
— M edia ho ra  tocando en 1‘ apa­

ra to . ¿Qué hasías?
— E stam os d e  luto.
—¿S‘ ha m oerto la Nasia?
— Peyor.
—¿ L ‘ ha díñao Mineta?
— Peyor.
—¿Coyete? ¿Estopi? ¿Kakau? ¿Se- 

bollíno?
— ¡Peyor, mocho peyorl H a faile­

sido el santo P adre  de la Ig lesia , el 
Sumo Pontífise, y  yo, como católico, 
apostólico y  rom ano... ^

—¿Marrano?
—¡Romano!
—No di Jas m entiras. T ú  nasiste 

en la  calle de la  M oela; e re s  valen- 
siano neto.

—No seyas bereque. E sto  no debe 
tom arse a  chunga. L o s  católicos e s ­
tamos de duelo, poes adem ás d ‘ ha­
b e r  m orido el virtuoso Benedicto, ha 
failesido tamién cl P rim ao d ‘ E spaña, 
doctor Almaraz.

—¿Poes tú no e ra s  anticlerical? 
A ra  recoerdo  aquellos tiempos en

que no podías trag a r  [a  los papas.
— ¡Falso! Yo soy el p rim ero que 

en el verano  me voy a  la  playa y  me 
paso la  ta rde  comiendo papas.

— P uro  son papas fritas, ¡so chis- 
tosol

—¿Que tú qué volías, que me foera 
a  Rqma?

— A Roma se va por todo.
— Sí, a  R o m a  p o r  iodo, po ro  yo ir  

a  Roma, ¡Nones!
— A gora se s ie leb ra rá  la elecsión 

de P apa  y habrán  cardenales...
— Como en toas las elecsiones. 

H ay  cardenales y  árnica.
— No seyas b ru to . Me refiero a  los 

cardenales eclesiásticos. S i el Gallo 
tuv iera d ign ida t...

— E se  ni tiene dignidat ni vergüen ­
sa to rera .

_ — No quiero  des ir eso. D igo que 
si el Gallo tuv iera dignidat eclesiás­
tica y  lo eliquieran  P apa, se ría  un 
g ran  orador.

— ¿Por qué?
— Porque se ría  un Papa-G allo.
— ¡Huy, qué malo es el chiste!
— P ero  se ría  un Papa que no po­

d ría  comer natillas.
— No sé por que.
— P orque un P apa-natas  no está 

bien.
— ¡Che, ves y  que te  afosilen de 

limosna!
— ¡T irrrrin !
— ¡T irrrrin !

Haber acabat la —che, píiias- 
frase ;-j Ju an  a  A rtu- 

1 0 — . ¿Con que ya estás dos añs en 
Valensia y no has v ingut a  ferm e ni 
una visita?

— L es ocupasiúns, les moltísime.s 
ocupasións, m’ han im pedit v isitar ais 
amics: ais únics que he v isitat ha se- 

- g u t en ca rác ter de m eche. A cabar ia 
ca rre ra , vindre a  V alensia, m ontar la 
clínica que poseixc, posarm e a la d ís -  
poaisió dcl públic y no descansar un 
instan t, to t ha segu t ú.

— Che, ¿tants m alalts hián?
— E n  ia  m eua cspesia 'ita t, mol- 

tísim s. Yu no se ahón se fiquen els 
chavals... que a  ma casa venen p e r  
do tsenes en un a sp e ;te  tan  deplora­
b le , que pareix  que ’ls hachen tre t 
de la sequía del Valí.

— Aixó no es lo sufisicnt pera  que 
no m’ baches v is i ta t .,

— D eixat e s ta r  le rom ansos. D es­
pués de sis hores de clínica y  tre s  o 
cua tre  d e  v isites a  dom isili, no vaig  
a  preocuparm e d ‘ anar a  casa deis 
am ics. Yo tam bé soc de ca rn  y  hosos; 
tam bé tinc  d re t a divertirm e; tam bé 
me tiren  les faldes... M ira, m ira ... 
¿Qué ‘t pare ix  aquella chavala que 
pasa  p e r  davant de la fe rre te ría  de 
E rn esto  F e rre r?

— ¡R ecaram , la g ran  jamona!
— En eixa debutf yo ...
ü n  amic del m eche in terrum pí el 

dialec; el galeno y cl chove que acaba 
de ap leg a r se separen  de Juan.

H uit o  déu díes después, p e r  la 
clín ica de .Arturo ap aregué  Ju an  apo- 
yan tse  en un gayato-.

— ¿Quí ve a  visitarm e, el am ic O el 
m alalt?—p reg u n tá  e l meche.

— E l m alalt, el m alalt, y  tú  e re s  el 
cu lpab le ...

— ¿A'o?
— Sí. ¿T ‘ en recordes de la chavala 

del a tre  d ía , aquélla que a l p asar p e r  
el c a r re r  de les B arques tú  me digue- 
res : « E n  eixa debutí yo...»?

— S í; en eixa debutí y o ,., co m a  
m eche.

Y Juaü , posan t la  m irá en el sel, 
d igué encolerisat:

^ — ¡Hom e, h ab e r acabat la frase!

amunt donant ac íé s  al p rim er piso, 
que e ra  abon estaba e l ta lle r de con- 
fecsiÓQS y els m aterials, y  después a 
un segón p is, que e ra  el que ocupa- 
ben els am os de la  som brerería  pera 
vivienda.

O currí una vegá que en ú deis vía- 
ches que feu Blaycta al ta ller, la sor­
p rengué  en 1‘ escala el tenedor de 
Ilibres y  tra tá  de fo rsarla , a  lo que 
se va res is tir  la dependenta.

S e prom ogué eí cónsiguient escán- 
dah-; interVingué la polisía, y  aná la 
cosa al thvisgat; y a les preguntes 
del chuche, feu el tenedo r la  siguient 
declarasió , qne se cuida ben prou de 
ano tar cl escriba en ia  sum aria que 
se li va instru ir:

«Yo so rp tco d í a  B layela en la es­
calera . P ara  lo g ra r  mis intentos, p re­
tendí m eterla  en la naya donde tra ­
bajo; yo forcejeaba; ella se resistía ; 
pero  cuando a  sus g rito s  acudieron 
mis principales y  las o b re ras  del ta ­
lle r, yo ya ia  tenía den tro . E ntonses 
me detuvo la po lic ía ... y eso fué 
todo.»

— T ú  debíes se r  bom bero.
—¿P er qué?
— P erque sem pre estás tocact a  f  .

Remey Interesal E n una reunió
----------  habíen varíes

ACA - >EMIA
p a r a  fa b r ic a r  autores d ram át 7S en quinse d ias a  cargo de 

S E R A F I N  S E B O L L  TO C H O R R I S P L E S
señores forrnant g ru p a  abanda y par- 
la n t m al de suns res)>ectíu.s m arits.

— .Al m eu—dia una d ‘ elles—li tinc 
rab ia  perque  sem pre que discutim 
p e r  cuantsevol cosa, acaba dieotme 
que DO voi rahóns en mí, perque  soc 
una dóna sinse cap. ¿Cóm li dem os­
tra ría  que sí que ‘ 1 tinc?

— Molt sensiilo —li digué un a tra  •
el rem ey el té  vosté en  la  ma: cóm- 
p re s  un som brero  cada día.

(L a  del rem ey e ra  som brerera .)

Un sátiro I E n  una som-
_________ 1 b r e r e i í a  de

señora  estaba de dependenta Blaye- 
ta , la  rub ia  mes apetitosa que se pa- 
aechaba p e r  V alensia.

E n  una nayeta, dins de la som bre­
re r ía , es taba e l escrito ri, ahon tre- 
ballaba el tenedo r de Ilibres, un chi­
cot més a rd en t que una p eb re re ta , y 
que s ‘ en duya a  Blayeta en els ulls.

U na escaleta in te rio r conduía del 
com ers a  la nayeta, segu in t 1‘ ascala

Chocs de chics chiqueta
 -------------------------------  y  una chique­
ta , to ts tre s  d ‘ un m ateix vehinat, se 
achuntaben tota els díes a  chuar. E l 
choc e ra  a  «pares y  filis», y  ¡ciar 
está!, la  chiqueta fea de m are, ú deis 
dos chics, el m achoret, de p are , y  el 
a tre  de fill.

De les p o stres  que els donaben se 
feen d iñ a re is  y  aixina pasaben els 
díes, un idets, en g ra n  com plasensia 
deis pares.

Un día la  ch iqueta no ten ia  pos­
tre s , m en tres els a tre s  tenien una 
taroncha cada ú, y  com bons am iguéis 
pensaren  rep a rtirseu .

— Yo ho apañaré , que soc la mare 
— digué la  ch iqueta— ; tú , que eres 
el meu m arit, m ‘ en dones micha; a ra  
tú , que e re s  el meu fill, me dones 
micha tam bé...

A ixina ho feren ... y  la que no ten ía 
abans p ostres , resu itá  que ne tingué 
més qne els a tre s .

L a som brere ra  Pepica 
herm osísim a beldat, 
que segóns diuen: li pica 

la  curiositat.
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HISTORIA CASI NEFASTA  
D‘ UN MUSIC DE BOENA RASTA.

E l g ra n  músico T o rre ro  
s ' a rrep le g ab a  dinero .

P a  com prarse con donaire 
un buen asturm ento  d ‘ aire .

P ero  al que la  foé a  tocar 
1‘ asturm ent no vol sonar.

Com vino pe í m ar, el pobre 
está  lleno de salobre.

Q ue e ra  el que se llama trom pa  v  
y  que ell tocaba con pompa. g as ta  un d ineral

  *■ r- p j  netechar el metal.

Coando ya tuvió el d inero  —
lo  ancom aoó al es tranquero .

Y  aunque paga t el tenía 
1 ' asturm ento  no venía.

T o rre ro  se desespera  
y  a rran ca  su cabellera.

Y a falta de trom pa, al tro te  
s ‘ en tre té  en un trompellote..

P o r fin la tan  deseada 
trom pa ve d* una trom pada.

Y el g ran  músico T o rre ro  
la resib e  con salero.

P ero  la  trom pa está  muda 
y  T o rre ro  rab ia  y  suda.

G astaba 1‘ árn ica a  chorros 
pa  endureserse los m orros.

Dió un soplido tan violento 
qu e  enderesó  1‘ asturm ento.

L a  trom pa es desenrolló  
y en clarín se convirtió.

L i la va d u r a  un maná 
que com nova la  deixá.

L i fa una funda a  la trom pa 
p a ra  que no li se  rom pa.

Coando la toca, el sonido 
pareix  que seya un gem ido.

Vol tocar « L a  R abalcra»  
y  Ii sale una habanera.

E sa  trom pa m aldesida 
ha d ‘ acab ar con su vida.

M as con traba jo  consigue 
el fia que ‘ 1 hom bre persig u e .

Y hoy su trom pa es en consiensia 
la  m ejor que hiá en V alensia.

Y con a leg ria  loca 
llena uo vasío a l instan te
en una o rq u e s u  que ell toca, 
que ‘s una o rquesta  am bulante.

AN TROD USIÓN 
E n  v ista  d e  k s  fatigas que para 

conquistar r l  aplauso del póblico es­
tán pasando sie rtos au to res  (¿?l de 
N ovedades, m uy-partecu lannen te  el 
s iño r P eris  Calaboso, que nesesita 
p lag ia r descaradam eni las o b ras  de 
los dem ás, yo, el más p rec laro  inque- 
nío d e  i - A  i R A C A , he desedío au b rir 
una aca-dem ia para  que los asp iran ­
tes a au to r poedan ap ren d er cómo se 
ascribe  una o b ra , cómo se hase un 
chiste, cómo se fabrica un truco, 
cómo se busca uoa setuasíó, e tsé te ra , 
e tsé te ra  y  dos puntos.

P oro  vayamos p<jr partes;
L A  OBRA

L as o b ras  se deviden y  clasifican 
en m ochas categorías.

S e llaman óperas, sársuelas, com e­
d ias, dracm as, melodr.icmas, traque- 
dias, rev istas, en trem eses, apropósi- 
tos, d ispara tes, astracanadas, viajes, 
pasillos, hum oradas, sainetes y  mo­
nólogos.

L a obra  se hase d s  m ochas m ane­
ras; dende ‘I prosedim iento del so­
b re , que consiste en transform ar un 
P e t i t  C a fé  en L es berrugues de P i-  
laio, danda el tim o de l P ortugués, 
que astriva en buscar la colaborasió 
de un amigo que s ‘ a scrib a  todo el 
lib re to , para  dimj>ués negarle  el tr e ­
bajo  hecho y adjudicárselo  a un fu r­
tam antes vu lgar que tenga  fasilidades 
d ‘ astrenarla .

T am íén existen los prosedim ientos 
de la  g u ita rra , el en tie rro , los p e rd i­
gones, la palanqueta, el tirón , esca­
lo , descuido y  o tros que han caído en 
desuso p o r el uso y  abuso de siertos 
ca rte ris tas  que, a final de mes se 
asercan  p o r la  susiedat de autores 
p ara  cobrar el producto  d e  sus robos.

P oro  mi prosedim iento es más sen- 
sillo y  honrao que todos esos.

P roebas a l canto:
¿Q U E R É IS  H A S E R  ' diente.
UNA SA R SU E L A ?

_ Cogéis un re tra to  del S a r  de R u­
sia  y un pedaso de suela de sapato , y 
ya está . Sar-suela . A gora que, como 
acaba en suela, poede o co rrir  que 
os m etan los tacones.

¿Q U E R É IS  E S T R E N A R
:: UN C Ü G U E T E ? ::

Id  a  la fira y  en coalquier p a ra ita  lo 
com práis.

¿Q U E R É IS  H A S E R
: UNA R E V IST A ? :

O s reunís coatro  am igos, pedís 
p resupuesto  en coalquier am prenta, 
am pesáis a  e sc reb ir  gansadas, y  a la 
sim ana sigu ien te sacáis E l  B oH fa-  
r r á n ,  órgano  para  las señoras.
¿Q U E R É IS  A L G Ú N  E N T R E M É S ?

Com prat un quilo de olivítas del 
cuquillo, dos a rro b as  d e  rábanos fque 

deberéis  coger p o r las hojas), 
seis dosenas de lle tugas, una lata 
g rande  de anchoas, y  ya tenéis an - 
trpm eses p ara  dos años. S i se hasen 
malas, daréis la lata al póblico.

¿Q U E R É IS  UN DRACMA?
E sto  es más sensiilo que beberse  

un güevo de rem endar calsetines. He 
áquj el prosedim iento;

¿Q U E R É IS  H A S E R  UN VIA JE?
SAgarrat el tre n  y  os m archáis a 

Silla.
Q U E R É IS  H A S E R  UN S A IN E T E ?

E sto  08 lo podría  en señ ar Jo sé  M a­
ría  Ju an  y  G arsía , po ro  una ves que 
se lo propuso , mos quedam os a fos- 
ques. V ale más que os aconsejéis de 
P eris  Calaboso y  él os recom anará 
su  com pañero E t  Vivillo.

¿Q U E R É IS  UNA Ó PER A ?
Com prat una a rro b a  de fru ta  va­

riada, tirá is  g rap ao  a  la sistella  y  o 
m ansana, o-pera, segu ro  que os sal­
d rá . S i os sa le  una figa no os la fi- 
quéis en la boca, qu e  eso  e s  de go ­
rrinos.

¿Q U E R É IS  UN M ONÓLOGO?
E sto  sí que ea fásil. A dquiriendo 

un mono a  quien se le poede bate­
char con el nom bre de Logo, e s tá  el 
mono-logo hécho.

Y así, asi, os podría  asp licar dan ­
da e l día del jodisio , poro  hagamos 
punto danda la sem ana que viene, 
que poblicaré la  segunda Uisón, tetu- 
iada: ¿Cu*MO S E  H A S E  UN C H IS , 
T E ?, con equem plos prácticos que 
os decará  en la boca aub ierta .

8 .  Sebo l l ino  C h o r r i s p i e s

Está chüstificat Dorf-Rom ual-
do estaba re- 

tocan t uoa esena im portantísim .s de 
un dram a que li habien d ‘ es trenar 
un día d ‘ aquella.

De p ro n te  oixqué en les iiimediates 
habitasións a  la d ‘ eH un ruido inusi- 
c,.t¡ s* asuma y  veu a  la criá  que ana­
ba arrim an t les caliircs que, p e r  mo- 
tíu de la netechá que estaba efecluant, 
ten ía  per lo m ig; al p rop i tem ps des- 
penchaba els cuadros y  llevaba ¡es 
figures que habípn en les rinconeres, 
deixantu to t en té rra , y  arm ant un 
rebom bori de dos mil dimanis.

— Chica, ¿aixó qifé es? -  p regunta 
alarm at don R om ualdo—. ¿T ' has 
to rn a t loca.

— No s ‘ asuste, .señoret—contesta 
la  criá  — ; es que va a  en tra r  ia ap rc- 
n e n u  de la som brerera en dos som­
b re ro s  pera  que tr ie  la señora.

Sí que es veritat l- n av e g áa n a -
b a u n p a r e p a -  

sechant en com pañía d e  son fill, ch i­
quet d ‘ uns ,si.s ans, cuant varen  vore 
a  uns gosos chuant en el ca rre r.

E l ch i.ju rt e ra  d ‘ eixos preguntóns 
que deixen - ú s i is e  sa b e r  qu é  con­
testarlos.

—¿Qué f-n  eixos gosos, pare?
— ¿ V u  ho veu? Chuar.
—¿.^ qué chuen?
— A soldats.
- ¡ Ü h l
—¿No te ho creus?
— ¡Cali*, sí que ‘s v e rita t' ¡Ara 

aquell vol s e f  dé caballería .

La desesperasió Nosecrcguln
* — que este  Es*

pronseda fond‘ Esprónseda

Salís de cBsa, tropcsáis con un mo- 
losipal (cosa bastan te  defúsil) y  li 
irreáis r o .t r o  bosinadas. No cabe 
luda que os de ten d rá , ws llevará al 
•etén, d ‘ allí a l c u s g a u y  del cusgao 
ll H otel Modelo, donde p o r desacato 
3 1‘ au to ridat pasaré is  coatro año.s, 
xes m eses y  un día» H e aquí el 
dracm a.

¿Q U E R É IS  UN M ELODRACM A? 
Com prat del B a ra tillo  una o b ra  de 

Echegaray y de la  pará  d ‘ E l  N o ra t  
ua melón d ‘ alchero , y  y a  lo tenéis: 
meló-dracma. ’■

¿Q U E R É IS  UNA T R A Q U ED IA ? 
Id  a  ca.sa, tirad le  a  las narises de 

la so eg ra  el ¡dato d e  la comida y  
p reparaos a  un dos de Mayo. L a 
traquedia es de las aspelusnante.s-.

¿Q U E R É IS  UN D IS ­
P A R A T E  CÓMICO? 

S entaos en la  trebuna póblica del 
A juntam iento en día d e  sesión, apun- 
ta t todo lo que digan los del fajín y 
sa ldréis d ' allí carregaos de dispa­
ra tes.

¿Q U E R É IS  UNA 
ASTRACANADA?

D esítle a  Adolfo B eltrán  que haga 
declarasiones políticas.

¿Q U E R É IS  UN P A S IL L O ?
S i no lo  tenéis en casa, coalquier 

albañil os lo poede haser.
¿Q U E R É IS  UN P A S A T IE M P O ?

Os m archáis a  la  plasa de C astelar, 
os fijáis en la fachada del M onesipio 
y  veréis cómo p a sa  e l  tiem po... sin 
que se acabe.

¿Q U E R É IS  UNA HUM ORADA?
O s vais a  una paquetería  y  pedís 

una v ara  de sin ta  de color. Ya ve­
ré is  como os la  dan verde u-m orada. 
S i esto  no os pá rese  bien, esperá is  a 
que venga la p rim avera que es la 
época del hum or herpético , y no os 
faltará voestra  hum orada  correspon-

No el mal sem- g u e rra  ha 
;; pre es malf  <¡ue an tes no
tenien dobre ahón cá u re rs  m orts; asó 
es sabut.

Y  que estos nous ,ric s  fiquen eis 
rem s cada vegá que ob rin  la boca, 
tam bé e s  sabiA.

¡T o t p e r  eix irsen  d e  la  seua esfera 
y  n o  vo ler viure a l sa y  al p ía , que ‘s 
com han vixcut sem pre!

D ' éstos son  el m atrim oni don Juan  
y  doña M aría, qne an tes eren  Cbua- 
n c t « E l Apeda.sat» y  M arie ta  «La 
Tont.i».

Cuant se veren  en d inés se tra s la ­
daren  a  M adrit. ¡Más caliera!

Y en M adrit oren  la r isa  d ‘ aque­
lla chent.

Un día ixqueren a  pasechar el ma- 
trim oni con «una d e  sus nuevas amis­
tades» , un vivales que ‘Is trea  to t el 
suc que podía. E lla  duya som brero.

¡Si 1* haberen  v ist les seues an ti­
gües am igues del c a r re r  de Cubells!

Duya som brero , que li sen taba tan 
bé com s i li 1' h ab e ren  posa t a  Sal­
vao re t cuant está  «chirlo* y  toca ets 
te ste ts  p e r  el ca rre r.

E l vivo de m arres , a  pe.sar d e  se r 
un desahogat, anaba ab roncat en 
com pañía de aquella parella.

Al a r r ib a r  a  se rt c a r rre r ,  se  fijá 
«doña M aría» en e l lle tre ro  que pen­
ch a t del coll duya un p o b re t que de- 
m anaba llim osna arrim at a  la  u i r e t ,  y  
digué;

— ¡Uy, Cuan! ¡F ícate en lo que dise 
el rétu lo  de ese pobrito! «Zordo y 
siego»— . Y d irich in tse al vivales en 
cuestió, afechí— : D ebe s e r  horrorozo  
e s ta r  siego y zordo, ¿verdat?

—S eñ o ra—contestá 1‘ a tre  en fina 
iron ía— ; a  las veces suele s e r  una 
ventaja .

aquell g ran  poeta de la  escola rom án­
tica, ni creguen  tam poc que c.sta 
desesperasió  es aquella estúp ida v e r ­
sa que li a tribu ix fn  al au to r de «E l 
D iablo Mundo».

E l nostre  E sp rónseda  es un po­
b re  em pleat d ‘ H asienda que no gu a­
ñ a  prou  pera  la  so m b rere ra  de la 
seua señora , y la  desesperasió  d ‘ este  
señor fon que ua día li p resen taren  
U na factura d ‘ un som brero  que en 
aquell m om ent'aniria Iluiüt su  señora  
per cl paseig .

Cuant to rná la señora  a  casa, 
duent com ham d it el som brero, que 
m és pareix ía un aeroplano, ag a rrá  
E sprónseda en la  seua desesperasió  
a  la  seua m uller y  la  tirá  al c a rre r  
desde el te rse r  pis, ahon vivien.

Y cuant e.speraba la notisia de 
que s ‘ hab ía fet coca con tra  els ado- 
q u Í Q S ,  se la  veu en tra r  sana y  salva, 
com si tal cosa.

¡E l som brero  hab ía se rv it de p a ­
racaídas.

ti
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—¿Creu vosté que donaré e l colp en  e s te  som brero? 
— Ya ho cree. T e  vosté un colp.

Inqratitut Cadavegáque
R o q u e t ,  el 

agüelo  chofer, evacuaba una nesesi­
ta t aigualosa, dia en to  de tristo r:

— ¡Quin món méa cochino y  més 
ingrat!

Y aixina sem pre.
U na vegá , e s tra ñ a t uo amic d ‘ es­

tes esclam asións, en ocasióquechnn ts 
hab íen  en tra t a  un u rin ari, li p re ­
guntá que p e r  qué dia alió, y el cho­
fer li digué:

—¿P er qué hu he de dir? M ira, 
¿veus? P ues U he donat to ts  eU gusts 
que m ‘ ha demanac y a ra , en pago de  
buen servisio , ni sixquera me m ira a 
la  cara. ¿Vols m achor ingratitu t?

E t  M erca n til H a rre a  1‘ a tre  día 
una tocata chustifícá a l siño r Catalá 
al tra ta r  sob re  la  pudenta cuestió  de 
la  suciedad  (que no lim piesa) pú­
blica.

Y  diu que li achustará els contes 
cuant éstos se donen al públic , pera  
vore  cuánt ii ba costat a  la  s iu ta t el 
tin d re  els c a rre rs  b ru ts .

E l  M erca n til sí que pot coneixer 
al s iño r Catalá a  fondo, p e r  cuant ha 
seg u t de la  casa y  es d e  la  familia, si 
no estem  Wal inform ats; aixina es 
q u e  podrá cbusgar de ia seua actua­
sió  en este  asunt si ha seg u t mala 
p e r  incom petensia, p e r  neglichensla, 
p e r  abandono o  p e r  a tra  causa cuant­
sevol.

y  no cap alió de d ir  que al cam­
b ia r  de postu ra  pot h ab e r cam biat de 
ca rác ter, genio y  f ig u r a . . .

Y  m en tres ela contes venen 
anem  asp irao t 1* arom a 
que despiden noestras calles 
apenas e l sol asoma.

Cuant el g ran  poeta caste liá  Z o rri­
lla to rn á  a  E spaña del seu  re g ré s  de 
América, desem barcá en  V alensia y 
fon chustam ent hom enacheat p e r  la 
cap ita l llevantina.

Y a  la p reg u n ta  que 11 feren  de 
qué li pareix ía V alensia, con testá  en 
uns magnifics versos que llixqué en

el te a tro  Prinsipal y  en tre  els que se 
rep e tía  en  arm oniosa cantinela;

«Jard ín  de llores, 
pom o de esencia; 
eso , señores, 
eso  es Valencia.»

Cícsfelar-Chtco, en 1‘ añ 1 9 2 1 - J 3 
del s ig le  X X , h a  deixat em bustero  al 
au to r d e l Tenorio.

L lechim  en E l  M ercan til d e l día 
2 5  deis co rren ts , en un artícu l que 
titu la  « E l Cónclave tjue ha de elegir 
nuevo P apa», uua serie  de noms de 
d ign ita ts  eclesiástiques, que son els 
que han de form ar el concíau que ‘n 
e l a lud it ep íg ra f se mensiona.

E n tre  els nroms, llechim éste;
«B ertrán  (Adolfo), cardenal del t í ­

tulo de S an ta  Inés, extram uros.»
P era  ev itar torsudas in te rp re ta- 

sións, roguem  ais traqueros que se 
fijen be y  no confundixquen a  este 
s iñ o r cardenal en  el s iño r Adolfo 
B e ltráa , nostre  ben  volgut y  ap resia t 
d ip u ta t a  C orts, y  que ho fasen sab er 
a ix iaa  a is  seus am ics y coneguts.

S í, perque una confusión 
"?{de aquesta  naturalesa,

- p o t cau sa r un cataclism e 
)*£en e l g lobo de la  T ie rra .

I I

/Tú vols que te ixca un Pepito?
S i vols que te  ixca un ninot 

d ‘ eixos que hián en la fira 
que son d e  tamaS grandot 

y  d ‘ una ca ra ... que inspira , 
yo ‘t  donaré una resep ta  
que si tú  fiel la se g u iie s  
y  el teu pcnsam ent 1‘ asepta, 
tind rás lo  que tú  desiches.

T ‘ en vas d írecte  ai caixó 
ahon g u a r d ^  lea sgu iletes, 
y  com bona solusió 

p rens d ‘ a llí... tren ta  pesetes. 
H e  d it sis du ro 8,^¿rip,e.8 ?,5rt? 
C^ec que m* acu rta i qn p o c ... 
¡Q ué anem  a  fer! res se pert; 
p e r  aixó no m ' en tra  po r.
A  la  iGra vas d lrecte, 

y  una v eg á  allí, en la rifa , 
vas cm npliot el meu proyecte 
qu e  cree qu e  no du engañifa.

Vas com prant els num erets 

chavo a  chavo, y no t ‘ espante 
el t ira r  els papereta 

cuant el home el teu  no cante. 
A soies tens que chuar 

dibuit pesetes no raés, 
y  aixina ¡jodrás gu ard ar 
pea lo q u e  d iré  en después.
S i tens la  som bra extrem a 
d e  que te  íx e l Pepito,

T r a q u e r o s  d* AIsira:  C o m ­
p r e u  LA TRACA a  Quico  Roca 
C or t s  q u e  ‘s I' ú n i c  y v e r d a d e r  
c o r r e s p o n s a l  d ‘ e s te  s e m a n a ­
ri  en  e ix a  poblasió.

m ‘ a leg re , ¡choca eixa mal, 
tens més so rt que «Coll de T ito» . 
E s  casi lo més segur 
que no tingues tan ta  so rt, 

y  no t ‘ el pugues endur 
y  te  quedes fet un tró .

No patixques ni t ‘ apures; 
p ren  e l consell y  hu tindrás; 
ves a  les coses segures 
que m illor sem pre eixirás.

E n  els d inés que te queden 
t ‘ en  vas a  una p arae ta  

y p regun tes: ¿cóm els venen? 
y el com pres en segu ideta .

D ‘ eixa m anera tindrás 
al fí el teu  goig  satisfet; 

c ree  que me hu ag ra irá s  
que t* ha costa t ¡baratet!

A N TO N IO  M OM BLANCH
V alensia i3  C hiner 1 9 2 2 .

— No me e n tra  el som brero .
— Aixó no es culpa del som brerer; 

« 6  culpa de ia  seua dóna.

Ayuntamiento de Madrid



— D iuen que «las señoras no tienen 
e sp a ld a s» . L o  que ‘s esta  te  un f in a ld e  
espa la  que me río  yo.

s fislo MpesiJii ée LA TRACAL
P e r s u p u e s t o s  1

Bueno, ya que tenem os gobierno  estable, 
y  que p o r aho ra  no párese  que tenga  d e  ve­
n ir  denguna llevantada que lo tire  todo a  ha­
se r  eso que v a  delante de las arm as al hom bro, 
vam os a  h ab la r de persupuestos.

E s desir, han csrom ensao los m enistros a 
hab lar de persupuestos, as ina  es que quiere 
d es ir  que en coanto  los haiga y a  tenem os ahí 
a  Pata-C hula m ás re trech ero  que una g itana  
d ísiendo la buenaventura , reg iendo  los desti­
nos de la  pa tria .

¡Las ganas que ten g o , redeo!
S í, po rque si esto  dura, se rá  eoestión de 

qu e  ag a rrem o s un ro sario  y  se vayamos de 
ro m ería , ¿no lis párese?

A  no s e r  que venga an tes la  R epública...
Kakab

F a l l e s i m i e n t o  d6l Pa p a
No sé  si s* h ab rán  en terao  de que *1 Paoa 

ha m uerto. ^
Si oo s* han en terao , ya lo saben .
Yo p iensaba irm e a  Rom a p a  v e r  eso del 

co n d av o  u com o se llam e eso , pero  ¿qué voy 
a  hüser >o allí si ya ha estao  Casielar-Chico>

N o, oo  voy.
jM e d irían  que aoy un  plagiero!

K akah
Notisia a l a r m a n t e

N otisias llegadas del D esierto  de S ahara  
aseguran  que ‘n Chile ha desaparesido la T o ­
r r e  dcl O ro  de SeviUá y  que la catedral de 
B urgos h a  sido  traspo rtada a l Indostán .

S egún  refcrensias d ‘ un testigo , o  cular o 
de loa o tro s , no se sabe bien, el hecho obede- 
se , sm  duda, a que el obispo de S ión ha sen­
tado sus rea les  en Irlanda, p o r  lo que li vie­
nen es trechas las sapatillas a  m i tía  la  tue rta .

b.l asunto  d a rá  mucho que d es ir  v  oue 
haser. •' ^

S a k u
Ruidos  s o s p e c h o s o s

E a  un re tre te  d '  una casa d ‘ una calle d e  
un pueblo de una p rov insia  de una reg ión  d e’ 
h sp a n a , se  sienten  roídos sospechosos, sob re  
todo coando los hab itan tes de d icha casa eva­
cúan sus nesesidades.

L a  g en te  e s tá  alarm ada y  no sabe s i atre-., 
b o ir  d ichos ro ídos a  los duendes y  las b ru jas 
u a los fesoles bullidos.

S e practican  d iligensias en casa d e  1* al- 
bardero .

Fv. i. Ka iAk
}Plancha!

S e sa b e  de sie rto  que ‘1 codoñ y  faba 
aq uell que como p a lo m iu  sin hiel subió a l 
E dén  hase  poco, a lqu iere  notisias de los ami­
gos p o r  S I h  ponen  algo en L a  T r a c a , y  aho­
r a  es p resisam en te  coando a  m i no me d a  la  
g a n a  de ponerli rea.

¡Ya, ya sa ld rán  historias!
_  L a  d ‘ aquell poeblo  a l que foé una compa­
ñ ía  d e  sa n su e la ...  '

ta . . j  Kakau
Ine d e s p id o

Me despido.
Adiós.
¡H ala, adiós.

' Kakab
ir ^  B e d a c s ió -~ ¡S e tk  lladre este
Kakau? E s te  ulnm  te legram a n o s  1* ba posa t
sois p e r  term os g a s ta r  d inés iniítilment.

¡T o ta l p e rq u e  no li pagncm l

alcaWM!’ * ''“* con tra tiste , ni nosatroa 
¡M os h a — boixat!

p is a p U .~ F .z i  la  fira se m agrecha de lo 
liad o .— A lfredo Pérez se fa acsioniste de una 
fábrica de confitura .

D um enche.— \A\úra d ía de fira. E ls afisio­
nats a l m agre  s* aprofiten.— P etro liera  
susp ira  cuant veu algún F a ly .

D illu n s .—D esde que Chimo Llfco fa chis­
tes, e ls funeraris tenen més faena.—Ju lie t Mas 
moa anusia sa  próxim a boda.

D ím a ís .— L a  peña 6 9  mos invita a  u n  les- 
tival iQ tim . G ra sie s ...; pero  se q u e d e m  en casa.

E l P a n a t  s* es tren a  en els ten taeros de la 
P echina.

D im ecres.— De%de Pekín moa pregun ten  
p e r  M iralles L abella . ¡Si tind rá  sim paties el 
chicot!

_ D ickous.— Doa traqueros  mos envien una 
caixa de puros. ¿No hiá ningún a tre  que els 
imite?—-Chimo H erre ro  fa uns enchufes  colo- 
sa ls .—A l sé leb re  G ariba ld i I I I  no li a g rá  el 
tea tro . ¡El colmo dé lo idiotés!

D ivendres.— \\\a  qdi té en llista els noms 
de 6 1 4  difunts p e ra  que voten en Ies próximes 
elecsións— L es chavales de! c a rre r  Unión F e ­
rro v ia ria  porten  de cap a  molts pollos to­
m ateros.

Mos a s e g u r e n  q u e  el pe r lo d is te  q ue  
en  n o m  de  la P r e n s a  ha  d e m a n a t  d i n é s  
a i s  f e n a n t s ,  s e  p r e s e n t a  c a n d i d a t o  en 
e s t e s  e lecs ións .
. V ul lg ue rem  s a b e r  el n o m  del g r a n u -  
ü  p a r a  no  vo la r lo .  El d i gn e  p e n o d i s t e  
Maximi l iano  T h o u s  q u i s a  ho  s a p i a ,  y 
m o s  f a r ía  un  f a v o r  d i g u e n f m o s e u .

U na m és , ¿qué im p o rta?
A a o a  millor amic Norbarío 

irafím alm tnl.
I

Plou; a  can tcracs cau  1* aigua en los ca­
rre rs . L* a ire  huracanat fa trem olar les ¡lums 
publiques, apaga moltes d ‘ elles y  choca en 
v iolensia en porte=, finestres y  fiL eléctrics, 
q u e  chiulen lóbregam ent.

E l c a rre r  está  desert. A rrim a a les p are ts  
 ̂ re sg u a rd aa tse  de la plucha, camina uaa dóna 

ta p á  en vell manto que so lta  aigua p e r  les 
cua tre  puntes.

Acamina espayet, raolt espayet, y  m ira en 
an s ie ta t les portes de les ca ie s  y  escáleles p e r  
s i la casualita t fa que en puga tro v ar a lg u ia  
o b erta  y poder resguardarse  del fre t y  i* aigua. 
¡Pero  resl E s  hora  prou  avansá y  el inténs 
fre t h:i fet re tira r  ais vehíns buscan!* el con- 
fo rtan t calor del Hit.

S e  deté; no pot m és. Clava sa m irá en el 
se l y  eleva una súplica; p e ro  els negres nuba- 
r ro n s  obstru ixen sons paraules, que no ap le­
guen  a la m ora selestial.

Seguix sa pt-regrinasió. Al di>bl.vr un can­
tó , veo llum en nna casa baixa y  co rre  p resu­
ro sa  cap  a ella. Ya en la po rta , m ira a  través 
deis crista ls  y visillos y  re tro se d ii ao t el 
cuadro  qu e  veuen sons ulls: unes taules en bo­
te lles y  gots; a lrededor, sentats, uas homens, 
y  en sons chenoHs, unes dones escandalosa- 
m en t v estiJes, o millor d it, desvergoñidam ent 
nuetes. C anten, bailen , riuen  y  p ru fc riien  as­
querosas para.iles m csclaes en els esclatits de 
besos. U n temple del \ia i, un repugnan t b a r  
d e  cam areres, es e l refugio que troba la  infelis 
m endiga.

I
No h a  menchat en  tot el dfa; el fre t 7  e 

g u a  aum enten son desfallesím ent, y  en tre  
e n tra r  en aquell lupanar o segu ir s.t caminata, 
famolcoca, transida de fret, dubta y  no sap lo 
que fer. L es carnes se li neguen a sostíadrela; 
e l v endaval chiula funós; la plucha a rre s ia ; se 
destdix y  obri la porta . ’

S '-ap a iis ió  fa c a lla ra is  allí p resen ts. Ú de 
elis, un  chuto de tab ern a , contonechin tse al 
ac am m ir y  en sarcástica sonrisa en els llabis. 
s acosta .•>. ella; d* un fort g ra p a t li lleva el 
el m anto que li tapaba el cap y  casi el eos san­
s e r  y queda atónit an t la  beüea d* aquella 
dona que can inopinadam ent s* els p resen taba . 
E ra  bonica, molt bonica; sons ulls, negres y 
g ran? , ulls m isteriosos, resa ltabea , cual ta ­
ques de tia ta , sobre la palídcs de la cara; sons 
llabis, sa boqueta, e ra  diminut estu ig  de mag- 
mfic collar de perles, y  sons cabells rubios, 
sem echants a  ra ig s  de sol, caíen solts y b a n a ts  
a  lo lia re  de son eos esta tuari, S a  im ache, ple­
na de herm osura y  do lor, movía a compasió; 
p e ro  aquell hum e, scgo a to t seatim ent humá 
y  veent en ella sois a la  dóna com ¡nstrum ent 
de p laer, s acosta a  ella p reguntan tli: ,«¿Qué 
busques, p laers, can síe s , besos? L es t i ^ i l s :  
m ag raes  y  sab ré  p rod igarte  cuantes carisies 
vuilgues; p e ro  has de llevarte eí.xa roba baná 
que me im pedix ab rasarte .»

Y  R osario , la  que sois an t el fre ty l*  aigua 
se desid i a  en taa r en aquell tabernucho, no 
01a ya. D espués d e  breus parau les p ro testan t 
tind re  se t de ca n síe s  y  sí fam y  fret, caigué 
desvanida als peus d< aquell home que vela en 
ella una victima més de sons cruels instints 

l*rotite aquelles dones dugueren  ro b a  pera  
R osario y  com ensaren a  despullarla . Son eos 
ap a reg u e  herm os, e.scultóric, y  aváns de que

— E l meu novio ha eixir con­
sechal p e r  la Higa, y yo cree 
que p e r  la Higa me van a  dur 
al Asilo.

S e ñ o r  d on  Maximi l iano  T h o u s ;
Vosté q u e  e s  per iod i s f e  y fé c o n e ix l -  

m en f  en  la f i ra,  pof s a b e r  lo a u e  fanf 
i n t e r e s a  a fofa Valensia ,  ¿Qui es  el oe-  
^ fl‘J ® > | b r o g a n t s e  la r e p r e s e n í a -  
s ló  de  fofa la P r e n s a ,  ha  es fafa f  v i l l a na-  
m en f  a i s  p e b r e s  f e r ia n fs ?

saludo. '^ p e r a  n e g a r l i  el

üíai nríiiaiia! 
íiarailElaiaBp

f' Basto de sufrir inútilmente 
de dichas enfermedades, 

gracias a  maravilloso des­
cubrimiento de los

i C H I Q U E T E S !
A g^rréu  ais vostres novios 

7 d igáulos a  la orella, 
que no deixen de d u r sem pre 
dauQunt gom es de LA  IN G L E S.^  

V'isent, 16 4 — V alensia.

Medicamentos del doctor Soivré 5 0 M B H E R E R E T A
t i r í r t a f i a r .  Blenorravia (DnrczctnnFs)FntnasBVías uriñariak* ® ''“0 "® P® (P«rSíctonei)*Btodai

-  « • • • • « l i c i o ,  »asniam!«*tsciones,or«tritii,proi-
« t 'i t is , gota militar, «le. d«i hombre, y líuivi- 

flí, raginlti», molntis, orelriHs, cistitis, anexiüs, flujés, etc 
de la  mvier, so r  cronicaB y rebcides g a t  sean, se cnran proató 
y  r*«ca!in«rite con lo s Cacheta del Doctor Solvré. Les enfer- 
Í ÍS ÍV  POf «¡“ los.s in  inyecciones, lavados y aplica- 
d ó t d e  sondas ybuijas, ele., lan peltooso  siempre y  qae ne- 
™ l? <!<• médico, y ñame se entera de sn enler-
medTO. Venta, 5 pesetas cafa.

Impurezas de la sangre: ««iSaŝ ĥ ü**”'
de Jas piernas), erupcfoaeV es"oh! 

lo sa^  eniemas, acné, urttsarra, ele., eofermedsdes qne tienea 
por «ansa humores, vicios « infecciones de la sangre, porcrd- 

i *  qne sean, se curan p rM toy  radícahnenle coa 
a ú 'pnrativas del doctor Soivré, qne son la medi- 

¡ í 7  porqne a c d a n  regenerando
i?  i f P I '  la renuevan, aumentan todas las energías del orsa-
& r  r . '," '? .  '* “ ““J ’ tola»

M u to  la piel limpia y regenerada, «! cabello^ríllaole y copio- 
M Íe^ s  frasco”  * ° ' 8 av'smo hu(llas dei pasado. Venta, 5

Debilidad nerviosa: (faj,tad«»igot
s«Biinale$),^n$an"o 

m i’. í í f  .  1 ® “ *“ orta, dolor de « b e sa , vértigos, debilidad 
’ témblores, palpitaciones, Iraslor-

7  todas Ira  maalléstaciones de la 
Neurastenia o agotamiento nervioso, por crót, cas y rebeldes

¡lf.Í7 n f « «  So‘*'r«--M á*qne un medlcamenlS s o u d
í u S Í  ®* '2®'®' « r e t ro ,  médula y todo «I s i i l e m ^ ”  
w  to d ? r i« F  d»VP* '2'?^* * arelados en la Invenhid,

W ra recuperar íu!
Ü S t  “  7  conrervar b a s a  la e s ire » i

Si vols al  novio d e  v e r e s  
d e u s  d '  a c o n s e l l a r l i  tú 
q u e  no  fum e. . ,  s i  no  g a s t a  
I' ex se lenf  p a p e r  BAMBÚ.

« I estanca, kioscos y  botiguete*

Talonaris de Lotería
més baratos que en ningún 

p u e s to , se tro v en  e s  la

E d ito r ia l  C a rce lle r  
Ooi Ferigvlaila, r 3 (Graa Via [iiianie!)

IfS Pfülli di! irí[3
WÍHIllilO!

Lauria, 3  - Valensia
Visiten els ap arao rs  de la casa

¿ P o d r í a  d i r m o s  el e m p r e s a r i  d e  la 
P l a s a  s e ñ o r  Duart ,  q u é  h a  o c u r r i t  en  ef 
a s u n t  d e  les a lm o h a d i l l e s ?

Li fem es ta  in os en t  p r e g u n t a ,  p e r q u e  
s e  p a r l a  p e r  a h í  de  q u e  s e r t  pe r lod is te ,  
ca lvo  ell y molt  s i n v e r g ü e n s a  ell, h a  e s ­
fafaf 4 .500 pe se te s  a un p o b r e  c h i c  q u e  
vol ia  la c o n t r a t a ,

Com c r e e m  q u e  vos té  es  a j e n o  a e ixos 
m a n e j o s ,  y no es  c o s a  de  q u e  ‘i s eu  nom  
s e  v e c h a  en r íd í cu l  p e r  c u í p a  d* un  c a ­
na l la ,  e s p e r e m  q u e  a c l a r e  el a s u n t  y se  
I l iu re  d ‘ e ixa  c o m p a ñ í a ,  s i  pot í l l u r a r s e .

el cubriren  de nou ea  Ilamatius vestite, nos­
tre  home 1* aprisioná eo  sons brasos besantio  
brutalm ent.

A g arrá  una copa de licor y  la buida en la 
en treq b erta  boca de R nsario , que al calor Je l 
alcohol se reanim a, ób rigué els ulls y  al vores 
nueta a n t aquells homens qué rien despiada- 
dam ent, vullgué so ltarse, fuchir, ¡pero en va! 
S on  ca rse le r 1* ap re tá  més y  allí, d.avant de. 
aquelles dónes, saserdotises del am or m erse- 
nari y  aquells homens b ru ta ls , sinse cór, en 
m ig de aes rises y burles, feu seua a  la infelis 
R osario , que ni veía ni oía lo que li pasaba.

II
Cuant reco b ra  el coneixim ent s ' encontrá 

en m ig d* un c a r re r  desconegut. Seguía plo- 
ven t y  el vent ach ítaba furiós les ram es deis 
ab re s  y  chocaba en fo rsa  en les p o r te s  de 
finestres y  balcóns.

V ullgué acam inar, p eg á  uns pasos y  caigué 
en  m ig d* un charco que casi cubría  son eos.

A l día sigu ien t estaba en un Hit del H ospi­
ta l. E l meche aseg u rá  v iuría poques hores- 
hab ía sufrit molt y  sa vida estaba agota. ’

R osario , al vores e o  aquell puesto , c regué  
que to t 1* ocu rrit e ra  un ensóm it. ¡D esgrasiál 
Se convensé de que no. E n un moment de lu- 
sidés recordá perfectam ent to t lo pasa t. Se 
en trá  en el b ar, la chent que allí había, les- 
bu rles que d* ella feren y  mée que to t reco r­
daba a  ell, a  aquell home que com tig re  sinse 
en trañes había fet seu son eos desm ayat. Y a l  
recórdaro , caneaba espaa tá  sons asusta ts uHs- 
y  p loraba llágrim es de d o lo r, de rab ia , de vere 
goña.

Cora el meche digué, la  m ort ap legá p ro n ­
te , ap ag an t el brillo  de tan  bonicos u lls y tan- 
can t pera  sem pre aquella ancheiical boqueta- 
fresca com rosa de M aig, d ‘ ahon  les ultime, 
parau les  que ixqueren foren de maldiaió y  de 
odi p e ra  aquell^ chent, que en  con ter de soco- 
m r l a  1* a r ra s tra re n  cap  a  ia  m ort fent bucla 
de sa desgrasia .

Y al matí siguiei), en  pobra  caixa, fon so- 
te rrá  R osario , sinse que de ningúns ulls b ro ­
ta ra  una l lá g r ia a  de com pasió ni de ningúns 
Había naíxquera un a  orasió  p e r  el repós de sa 
po b ra  ánim a.

Y m entres son eos resib ía  la  té r ra  qne pera  
sem pre había de cubrirlo , aquell chulo, aquell 
hom e sinse c o r , r iu ría , seguram ent, reco rd an t 
la seua hasaña y  esperaría  que a tra  desdichá 
caigufrra en  les seues m ans. ü n a  més, ¿qué 
importa?

JO S É  O R E R O
V alensia, N ovem bre ig a i .

Els p o b r e s  f e r i a n f s  h an  s e g u t  e s t a f á i s  
>er u n  pe r lod is te ,  s e g ó n s  a f i r m a  la 

P r e n s a  ¡ocal,  q u e  h a  publ ica!  s e n d e s '  
ga se t i l l e»  p r o t e s t a n t  del  fet.

Lo q u e  n o  h a n  publicaf  es  el  n o m  del  
e s t a f a o r .

a lgo  de  a s ó  el per lo d is te  Maxi­
m i l i a n o  T h o u s ?

Mitenal LACceíler-UsiÓB Ferrevlarja, i - V s k o S

Ayuntamiento de Madrid




